










E l valiente matador Julián Sáiz "Saleri", a bordo del vapor que ha de con 
ducirle a Caracas (Lime), para torear las once corridas que tiene contrata 
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S i l u e t a s de l t o r e o 
DE LA PRÓXIMA TEMPORADA 
El eterno misterio. 
Vino a los albores de la vida artística siendo 
la suya un misterio y su arte una incógnita. 
Desde el primer momento se vió en su figura 
algo 'extraordinario, algo que le haría escalar 
pronto la gloria y quedara como un paso pro-
gresivo en el toreo o de lo contrario la locura 
de uno de tantos ilusos que ofrendan su vida 
pagando con ella el tributo de su ambición. 
De novillero nadie se explicaba cómo podía 
aquel mozo desgalichado dar los inimitables 
lances que fueron pr-ecursores de su gran fa-
ma ; su contrahecha figurita se erguía ante el 
peligro y era un misterio su transfiguración. 
La labor realizada fué misteriosa e insegura. 
La incógnita le rodeaba siempre. 
Iba el público a verle más que por el deseo 
de aspirar el aroma puro de su arte, por la 
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avidez de contemplar el misterio que le cir-
cundaba. La leyenda creada alrededor de su 
persona, por las fantasías que de sus principios 
se comentaban lograron desde entonces y desde 
ese mismo momento alcanzara su nombre la po-
pularidad y su fama llegó a lo infinito, aun no 
siendo su arte puro, definido, claro; su arte, sit 
gran arte tenía destellos gigantescos de subli-
mes sobriedades junto con las inconsciencias e 
inseguridades. No era su trabajo cual el de 
otros diestros, genial, era misterioso, interro-
gante, y por eso triunfó el misterio que le en-
volvía y cual toda'incógnita, apasiona y enar-
dece hasta que se consigue descubrirla. 
Nadie esperaba pudieran continuar aquellos-
arrestos de valor, aquella tenaz ' lucha con sus1 
escasas facultades. 
La alternativa fué otra demostración de stu 
vida y su temperamento. Aquella tarde se reti-
raron varios toros al corrai por bueyes y chi-
cos. Fracasó ruidosamente. Ya de matador con-
tinúa y se agranda el misterio. ¿ Cómo compe-
tir al lado de otros mozos robustos y alguno de 
ellos con una suficiencia jamás por nadie su-
perada? Y las cábalas y comentarios aumenta-
ban barajando siempre su nombre al lado de 
otro Cima. Sus partidarios, creyendo en él; los 
indiferentes, esperando la solución; los contra-
rios, despreciándole, mas siempre haciéndole 
1 
E l picador Cornejo, acompañado de su señora y varios amigos, el día que salió de la clínica donde le curaron de la gravísima cornada que le infirió 
un toro de Villagodio en la tarde del 13 de Octubre en la Plaza antigua de Barcelona, , FOT. DOMÍNGUEZ 
i Papel de fumar liA lilDlA 
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En el encerradero de *£Los Mérmales". Preparando una corrida ya encajonada para ser 
trasladada a la estación. F O T S . S K H Ü A N O 
famoso lidiador |>or los misterios que rodean 
su vida en aquella república. Se habla de des-
honra, de asesinato, de cárceles y reprensiones, 
de boda al fin, y una leyenda tras otra leyenda 
amontonan letras, renglones y columnas en los 
perióilicos. auinemamlo con ello la confusión 
y el misterio. Al fin triunfa la verdad quedando 
en lo de la boda - mas para llegar a ello, por 
boca del héroe nos enteramos de los mil inci-
dentes que concurrieron basta poder realizarse 
aquélla. 
Todo en ello es raro, extraordinario, propio 
del espíritu luchador de su misteriosa personal 
También esta ¡tlCÓgdtta so aclara y triunfa 
de nuevo el lidiador, contra la impostura, la su-
perchería y la maldad. 
Próxima la temporada se echan nuevamcuie 
en su persona los detractores pensando acaso, 
anticipando desde luego, que los arrestos de 
valor no volverán y que el torero se ha abur-
guesado hasta el extremo de no pensar en su 
arte; algunos fueron más allá y dieron como 
cierta su retirada. 
La duda y el misterio envuelven nuevamente 
su persona y todos esperan llegue el próximo 
año para ver resuelta una vez más la eterna 
incógnita. 
¿Qué pasará? ¿Se arrimará nuevamente a 
Un encierro en el cortijo "Juan Gómez" en el que tomó parte Joselito. 
junto al famoso nombre de otro lidiador, y. la 
bola rodaba y rodaba, el misterio seguía y su 
figura por momentos se agigantaba." ' ,^ 
Dos verónicas, un pase natural, un derroche 
de valentía y ya era lo suficiente para mante-
ner el fuego sagrado del entusiasmo. 
Una temporada deficiente puso en" entredicho 
la fama de su probado valor y ya cuando nadíí: 
lo esperaba al fin de 4a- temporada -del 17 dos 
tardes bastaron para volver del letargo a la afi-
ción y la úlima que en Madrid toreó, puso de 
manifiesto no sólo el valor del que tanto derro-
chó, sino un depurado arte y un conocimiento 
que nadie podía esperar de aquel exraordínario 
y maravilloso torero. 
La incógnita por esta vez se había despeja-
do; del misterioso fondo de la duda salió la* 
potente luz de la realidad. La crisálida de la 
incertidumbre se trocó en mariposa pletórica 
de colores. 
A l fin desapareció el misterio, acabó la duda, 
seTesolvró la-mcógnita." -
¿Acabó el misterio? 
¿ Cómo acabar si vive quien lo alienta y tie-
ne en él su encarnación? Un sencillo viaje a 
América, cual muchos lo hicieron, envuelve 
nuevamente en las conjeturas el nombre de Sánchez Mejia en uno de los momentos del herradero celebrado en el cortijo "Juan Gómez". 
E L G R A N D O M I N I O D E J O S E L 1 T O 
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Joselito con otros garrochistas en el cortijo "La Testamentaría", dispuestos para dar principio a las faenas de acoso y derribo. 
los toros? ¿Volverá a ser quien fué? ¡Quién ¡Es mucho misterio el misterio de Juan Bel-
sabe ! ¡ Misterios ! monte ! 
Mientras él viva, vivirá la incógnita. 
El temperamento y la voluntad formaron del 
famoso lidiador un algo extraordinario que 
apasiona y ciega. 
El valor entronizó su persona. 
El arte justificó su fama. 
El misterio le envolvió siempre. 
Mientras viva Juan Belmonte le acompañará 
el valor, le elevará el arte y se le discutirá. 
GABRIEL 
I H i ) ^ j 
ESPINAS... Y FLORES 
(CUENTO) 
A mi buen- amigo y compañero, 
Santiago Guílíén. exquisito poeta, 
autor de "Pinceladas". 
Hacia ya un gran rato que Manolo Dávila, 
"aspirante a fenómeno", esperaba a su novia 
Carmelin. Había hablado con la madre de su 
prometida de muchas cosas, viniendo siempre 
a parar la conversación en la pobreza que vi-
Maera en la becerrada benéfica. 
. vf'.. / WM/M'i L-.'wm 
Iwfehrw COMPRO-VENDO Y A L Q U I L O 
RAMON DEL RIO.-Esptritu Santo, 24 tienda 
Belmente I I en la becerrada organizada por él a beneficio de los 
banderilleros sin cuadrilla. 
Julián Cañedo en la becerrada celebrada en Sevilla organizada 
por Belmonte I I . 
F O T S . SEItRAXO 
F U M E ) U S T E D R A F A E L L A L I P I A 
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Belmente en la becerrada benéfica. Juanillo en la becerrada benéfica. 
vían ambos. Y allí era el maldecir la suerte, la 
fortuna. la felicidad de otros mientras ellos 
eran tan desgraciados. Y el pesimismo cam-
peaba en aquellos cuerpos pobres y mal comi-
dos y el desaliento en aquellas almas faltas de 
tranquilidad. Pero el optimismo no se cruzaba 
de brazos y en franca pelea vencía al pesimis-
mo y reinaba durante largo rato. 
Y en esta alternativa, la pobre vieja cansa-
da del trabajo de un número de horas increí-
bles, y sin haber comido por esperar a su hija, 
se durmió en fantástico y anémico-sueño. La 
mudable luz de un cuasi prehistórico quinqué 
daba de lleno en la cara de Manolo Dávila. 
Alguna que otra vez, una voz hombruna y fuer-
te, en aquel cuarto modesto, pequeño pero muy 
limpio y adornado, repetía intranquila: 
—Pero... esa niña dónde estará. ¿ Le habrá 
pasado algo? ¡Cómo tardas, Carmelín ! 
No se oía el triste tic-tac de un reloj de pa-
red, porque el pobre tuvo también la humorada 
de pararse y descomponerse. Descansaba en 
paz. Cualquiera sabe cuándo volvería a su in-
consciente vida. 
Sin saber por qué, Manolo Dávila se sintió 
triste. Poco a poco, como en un sueño, vino a 
su mente todo lo que le pasaba. 
Era un muchachote fuerte, robusto, ágil, de 
frente árabe y soñadora, moreno, con grandes 
ojos negros (delicias de su novia), teniendo 
fama de valiente, de decidido v de fenómeno 
con el capote, pero de muy poca suerte. En dos 
años solamente había vestido el traje de luces 
tres veces, y... todavía sin esperanzas de ves-
tirlo otra vez. Por su pobre madre y por su 
guapísima novia, que parecían alegrarse de 
aquella escasez de suerte en el toreo, se ani-
maba él algo. ¿Quién sabe...? 
Tenía cuatro hermanos que mantenían su 
casa trabajando, sacándole el unto a sus bra-
zos. El no había tenido más remedio que echar -
se en manos del santo trabajo y se entregó 
lleno de amargura y falto de ilusiones. Sus 
hermanos le afeaban su conducta y se reían de 
él cuando se atrevía a desahogarse con alguno 
de ellos. 
—¡ Pues no sueña con ser torero y con te-
nernos a nosotros como príncipes! Este mu-
chacho es un Joco. Adiós, fenómeno—le repe-
tían todos con grosera ironía. En su rostro se 
dibujaba una sonrisa de dolorida confianza en 
el porvenir. Su pobre madre, como madre de 
un torero, acudía oportuna al quite y alentaba 
con esto, inconscientemente, las aspiraciones 
de aquel loquillo atacado de manía taurina. 
Ya no tenía ni amigos, ni le querían sus her-
manos... no le quedaba más que su madre, que 
adoraba en ella, y su Carmelín, como él lla-
maba a su novia, que a pesar de todos sus su-
frimientos le hacía pasar ratos agradabilísi-
mos. ¡ Cómo se querían ! En dos años de reía-
Bombita I V en la becerrada benéfica. 
F O T S . SBRIUNO 
clones amorosas, no sabían lo que era un en-
fado. Eran felices... pero vivían pasando mu-
cha hambre y trabajando demasiado, y si para 
la felicidad completa del cuerpo es necesario 
la del alma, para la dicha de ésta es preciso 
que por lo menos el cuerpo esté satisfecho. 
Buscaba en el trabajo un olvido a sus aficio-
nes, pero aquel maldito gusanillo torero no se 
daba por vencido y pensando en ios toros se 
quedaba extasíado... y en su éxtasis se veía 
luchando airosamente con "un hermoso y cor-
nudo galán", ante las locas exclamaciones de 
un público ebrio de sol y repleto de afición to-
rera. Y después lleno de billetes de Banco, de 
felicidad, comiendo bien y adorando a su ma-
dre y a su novia Carmelín, lujosamente vesti-
da, llena de joyas, satisfecha... El maestro del 
taller dándole el primer aviso, le hacía volver 
a la realidad de la vida y otra vez sus manos 
empuñaban la sierra y el cepillo. 
Y estando en estos tristes recuerdos un án-
gel llamaba en aquella casita de la tierra. Se 
despertó la vieja y él dió un salto loco de ale-
gría y abrió la puerta a aquel travieso angelillo, 
que a juzgar por su cara parecía caer del mismo 
cielo. 
—'Pero, Carmelín, ¿cómo has tardado tanto? 
—preguntó él. 
—'Niña, ¿dónde has estado?—interrogó su 
madre. 
—Callen, callen, que vengo muertecita. He 
trabajado mucho. Se le puso en la cabezota a 
la señorita Inés que esta noche tenía que es-
trenar la blusa que le estaba haciendo, y he 
tenido que darme una prisa loca. 
—¿Has comido?—preguntó su madre. 
I 
—1 Ca! No me han dado ni agua. Y oso que 
me llevó al comedor para que estuviese a SM 
vista y me aligerase. ¡ Si hubieran visto uste-
des cómo comía ! Conté hasta seis platos. Tomó 
belado. ¡ Con lo que me gusta a mí el helado ! 
No me dijo ni por cumplir, ¿quieres? 
Su madre '.lió un suspiro y se fué a sacar la 
cena, y Manolo Dávila sintió un frío íntenajp 
por todo su cuerpo y deseos de... 
—¡Estás muy triste esta noche, Manolo! | 
—No, Carmelín. 
—Chico, tengo un apetito. Tener que tomar 
ahora una cataplasma de arroz y tres bilitOs 
y medio de carne. Yo me comería... lo que co-
mió la tonta de la señorita Inés. Y se echó a 
reír sin saber el daño que hacían sus palabras 
Manolo Dávila volvió a sentir en todo 
cuerpo el mismo frío y levantándose se d 
puso a irse. 
—¿Pero te marchas, Manolo? 
—Sí, Carmelín, no me encuentro bien. 
—Anda, sí, márchate y acuéstate en seguida. 
"A ve"—y puso su mano menudita en la fren-
te del ¡forero. No, no tienes calentura, pero si 
no te encuentras bien, márchate, acuéstate y 
tomas algo... 
Salió a la puerta a despedirlo. 
—Adiós, Carmelín. 
—Adiós, Manolo. 
Bajó unos cuantos peldaños y en el descan-
sillo, mirando con mirada de enamorado que 
no vuelve más, le dijo: 
—Oye, Carmelín, ven. 
—'¿Qué quieres, Manolo?—preguntó ella ex-
trañada. 
—¡Ven!—dijo él con imperativo acento. 
Carmelín obedeció, y... se dejó besar una y 
dos veces por Manolo Dávila. La noche estaba 
en todo su apogeo, un poco alegre, pues rei-
naba en la dulce compañía de Diana. La hu 
clara y de ensueños de la luna entraba por la 
ventanilla del descansillo de la escalera, dando 
poesía y encanto a aquel grupo bumano unido 
por el santo amor de los besos. 
Manolo Dávila estaba resuelto a marcharse 
por ahí aquella misma noche. ¡Pensaba locu-
ras ! La luna, guardando en los límpidos paños 
de su- tocado la bella imagen de Carmelín, era 
su eterna compañera. 
Desde que nacemos, nacemos en el dolor y 
en el placer. Algunas veces parece que el do-
lor es eterno, pero... viene una racha de placer, 
mucho más corta que la del dolor, y nos resarce 
de las penas pasadas. Y en este contraste vivi-
mos, mortales e inmortales, sujetos todos a 
"esa mujer borracha y antojadiza que se llama 
suerte" según el castizo y galano decir de M i -
guel de Cervantes. 
Por el caminito de espinas de esta vida iban 
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M A T A D O R E S DE T O R O S 
Angelote . A D . A v e l i n o B l a n c o , B a » -
tero, 15, Madr id . 
Be lmonte , Juaia. A su nombre , cal le 
de la V i s i t a c i ó n , 1 y 3, M a d r i d . 
O a m a r á , J o « é F l o r e s . A D . A l e j a n d r o 
S e r r a n o , L a v a p i é s , 4, M a d r i d . 
Oel l ta , Al fonso C e l a . A D . Manue l 
E s c a l a n t e , V a l verde, 44, M a d r i d . 
D o m i n g u i n , D o m i n g o G o n z á l e z . A don 
V i c t o r i a n o A r g o m a n i z , B a r c o , 30. 
F o r t u n a , Diego M a z q u i a r á n . A don 
E n r i q u e Lapouil ide, C a r d e n a l CÍB-
neros, 60, M a d r i d . 
F r a n c i s c o M a d r i d . A D . A . S e r r a n o , 
L a v a p i é s , 4, M a d r i d . 
F r e g , L u i s . A su nombre . G e n e r a l 
P a r d i ñ a s , 6, Madr id . 
Gal l i to , J o s é G ó m e z . A D . M a n u e l P i -
neda , T r a j a n o , 35, Sev i l la . 
P a c o r r o , F r a n c i s c o D í a z . A D . E n r i -
que L a p o u l i d e , C a r d e n a l C i s n e -
ros, 60, M a d r i d . 
P e r i b á f i e z . Paoomio. A D . Antonio 
Gal lardo , C a l l e de los T r e s P e -
ces, 21, M a d r i d . 
S a l e r i I I , J u l i á n S á i z . A D . A n g e l 
B r a n d i , A n d r é s Mellado, 22, M a -
d r i d . 
V á z q u e z , F r a n c i s c o M a r t í n . A don 
J u a n Cabe l la , Goiazalo de C ó r d o -
ba, 20, M a d r i d . 
M A T A D O R E S DE N O V I L L O S 
Belmonte , M a n u e l . A D . A n g e l B r a n -
di , A n d r é s Mellado, 22, M a d r i d . 
B e r n a r d o M u ñ o z . A D . F r a n c i s c o L ó -
pez M a r t í n e z , F a r m a c i a , 8, M a d r i d . 
B l a n q u i t o . A BU nombre , V i s i t a c i ó n , 
1 y 3, M a d r i d . 
Oarra la fuente , J o s é . A D . A/ngel 
B r a n d i , A n d r é s Mellado, 22, M a -
dr id . 
F a c u l t a d e s , F r a n c i s c o P e r a l t a . A don 
A . Serrano , L a v a p i é s , 4, M a d r i d . 
G » v i r a , E n r i q u e C a n o . A D . F r a n c i s -
co L ó p e z M a r t í n e z , F a r m a c i a , 8. 
H i p ó l i t o , J o s é S á n c h e z . A D . M a n u e l 
R o m e r o , A u g u s t o F i g u e r o a , 35. 
J u a n L u i s de l a R o s a . A D . P e d r o 
S á n c h e z , Comerc io . S a l a m a n c a . 
L e c u m b e r r i . A D . R o m á n B i l b a o 
" C l u b Cocber i to" , B i l b a o . 
L l a m a s , Antonioi. A D . M a r i a n o F u e n -
tes, Co leg ia ta , 2 y 4, M a d r i d . 
M a r i a n o Montes . A D . J o s é G ó m e z , 
Conde R o m a n o n e s , 8 y 10. M a d r i d . 
M o n t a ñ e s i t o , A n d r é s P é r e z . A D . V i -
cente Montes, S a n t a L u c í a , 4 y 6. 
P a r d a l , Anton io . A D . Antonio Gite-
l a u , P a c í f i c o , 2, bajo , M a d r i d . 
Pas tor , E r n e s t o . A D . M a n u e l E s c a -
lante, V a l v e r d e , 44, M a d r i d . 
P e t r e ñ o , M . M a r t í . A su nombre , "Pe-
ñ a Ga l l inero" , V a l e n c i a . 
R o d a r t e , Rodolfo . A D . Mar iano 
F u e n t e s , Coleg ia ta , 2 y 4, Madr id . 
S a l e r i m, N i c o l á s S á i z . A D . R i c a r d o 
Olmedo, B a s t e r o , 11, M a d r i d . 
S a l v a d o r G a r c í a . A D . F r a n c i s c o L ó -
pez M a r t í n e z , F a r m a c i a , 8, M a d r i d . 
V a q u e r i t o , M a n u e l Soler . A D . A v e -
l ino B l a n c o , B a s t e r o , 15, M a d r i d . 
Vento ldra ,* E u g e n i o . A D . C é s a r A l -
varez Nieto, Paeeo del P r a d o , 50 
M a d r i d . 
nuestros enamorados, modista y torero. Ha pa-
sado el tiempo, dando penas, dando alegrías... 
y nos los encontramos en el blando camino de 
las flores. 
Manuel Dávila se pronuncia ya por' todo el 
mundo con emoción y respeto. Es un fenómeno 
•en el toreo. Es el torero de moda. Está lleno 
de dinero, de ínfulas y de amigos. Tiene cuatro 
hermanos que adoran en él. Su madre vive lle-
na de. comodidades, pero sus ojos están cansa-
dos de llorar. 
Manolo Dávila marcha por el camino de las 
flores, por el camino de la felicidad completa 
en amorosa compaña de Carmelín. 
Y. . . "la bola del mundo" presentando a la 
Humanidad esos dos caminos con tranquilo in-




B A N Q U E T E O 
Con motivo de su próximo viaje a América, 
ha sido obsequiado en Bilbao con un banquete 
eb modesto espada Torquito. 
Antonio Sánchez, el menudo y valiente ma-
tador de novillos madrileño, que en estos días 
.ha estado ocupado en faenas de tienta de los 
ganaderos López Quijano y Traperos, ha sido 
obsequiado en Linares con un banquete orga-
nizado por los muchos y buenos amigos con 
que •cuenta en tierra de Jaén. 
También ha sido agasajado por sus amigos 
y admiradores el buen novillero José Carrala-
fuente, a quien la peña de dicho nombre, esta-
blecida en Guadalajara, le ha banqueteado de 
lo lindo. 
C E U T A , P A D R E 
La esposa del valiente matador de toros Ce-
lita, ha dado a luz, con toda felicidad, un pre-
cioso niño batutizado con el nombre de Anto-
ñito. 
Nuestra más sincera enhorabuena al simpá-
tico matador, la que hacemos extensiva a su 
señora por el nuevo vástago. 
L A S P L A Z A S D E FRANGIA 
Terminada la guerra, es muy probable que 
en el próximo año se abran los circos taurinos 
de la nación vecina, y son ya varios los aficio-
nados que se han dirigido a los propietarios de 
plazas para tomarlas en arrendamiento. Se di-
ce que un popular apoderado ha conseguido 
quedarse con unas cuantas plazas, y que tan 
pronto llegue el tiempo apropiado empezará la 
eanadería "0[ll[8il--fillliC0ll[S" 
Gastas: Veragua con Santa Coloma, y yor 
separado pura de Olea; divisa azul, encar-
nada, y oro; propietarios: Samuel Herma-
nos, Albacete. 
explotación del negocio, si para entonces está 
ya autorizada nuestra fiesta nacionah 
Así sea. 
S E N S I B L E PÉRDIDA 
El martes último falleció en Córdoba, donde 
residía, d notable banderillero e inteligente 
peón de brega Francisco González, Chiquilín, 
hermano :del Recarcao y sobrino dfel gran La-
gartijo. 
Chiquilín, que en la última cuadrilla que ac-
tuó fijamente fué en la de Toselito, trabajó a 
las órdenes de lois principales toreros, aprecian-
do todos las excelencias de su trabajo concien-
zudo. No era lo que en el "argot" taurino se 
llama "torero largo", pero sí fino, enterado, 
compuesto e inteligente. 
Descanse en paz. 
E D U A R D O R E B O L L O 
El último domingo falleció en esta corte el 
veterano Rebollo que hizo tan popular el pseu-
dónimo de "El Tío Campanita". 
Con este aficionado desaparece uno de los 
pocos críticos que nos quedan de prestigio y de 
entusiasmo por la fiesta. 
Del antiguo régimen, veía la fiesta con toda 
la grandiosidad que merece y el toreo serio y 
el toro grande fueron su predilección. 
Sol y Sombra ha perdido uno de sus mejores 
colaboradores y la afición las doctas revistas 
que de su pluma salían. 
De todo corazón sentimos la muerte del sim-
pático Rebollo, y tanto a su familia como al 
semanario Sol y Sombra enviamos nuestro más 
sentido pésame. 
Descanse en paz el infortunado compañero. 
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